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Resumen	

	

Se	trata	de	conocer	el	significado	identitario	que	tiene	la	palabra	xampurria,	analizando	el	libro	del	
mismo	nombre,	en	virtud	de	observar	las	vivencias	transculturales	y	transnacionales	que	se	dejan	
ver	en	sus	relatos.	
Es	un	análisis	 hermenéutico,	 que	pretende	 comprender	 la	profunda	 complejidad	 identitaria	que	
viven	 los	mestizos,	descendientes	de	mapuche,	que	han	vivido	ya	por	varias	generaciones	en	 las	
ciudades	chilenas	y	argentinas	del	sur,	y	que	han	perdido	su	raigambre	rural-campesina,	pero	no	su	
identidad	mapuche,	y	el	conflicto	que	esta	identidad	mantiene	con	los	estados	nacionales	chileno	
argentino.	
	

Palabras	clave:	xampurria,	mapuche,	transculturalidad,	colonialismo	

		

Xampurria,	somos	del	lof	de	los	que	no	tienen	lof,	Javier	Milanca	Olivares.	(Pehuén	2015)	

utiliza	 la	palabra	“xampurria”	(según	la	 introducción	del	 libro)	hace	referencia	a	 la	doble	

identidad	que	cohabita	en	el	ser	xampurria,	es	decir,	no	pertenece	a	lo	chileno-argentino,	

ni	a	lo	mapuche,	y	a	su	vez,	pertenece	a	todos	lados.	

Este	doble,	o	triple	pertenencia	en	el	plano	territorial,	histórico	y	simbólico,	evidencia	por	

un	lado	la	negación	y	menosprecio	por	los	orígenes	mestizos	del	individuo,	pero	por	otro,	

una	nueva	forma	de	aceptarse	mestizo,	sin	negar	ninguno	de	sus	dos	o	tres	orígenes,	tanto	

chileno,	argentino,	como	mapuche.	

En	ese	sentido,	Milanca	 (Valdivia,	1970)	 se	niega	a	 reducir	 la	 identidad	del	xampurria,	a	

solamente	lo	chileno	o	lo	mapuche	o	lo	argentino,	sino	que	desde	la	emergencia	de	dicho	

xampurriaje,	trabaja	y	escribe	con	metodologías	nuevas	de	estrategia	de	autor,	recurriendo	

al	epew	o	a	la	tradición	oral	mapuche,	lo	que	le	permite	mostrar	la	otredad	del	sur	de	Chile	

y	Argentina,	en	que	lo	mapuche,	lo	campesino	y	lo	gaucho	se	confunden,	y	conforman	una	
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especie	 de	 mazamorra	 cultural,	 en	 la	 que	 es	 difícil	 identificar	 lo	 que	 es	 propiamente	

mapuche,	 como	 lo	 propiamente	 campesino	 o	 gaucho,	 incluso,	 porque	 esto	 último	 en	

algunos	sectores	del	sur,	tiene	también	elementos	germanos,	o	galeses	dependiendo	de	si	

es	Chile	o	Argentina,	y	 las	 sucesivas	colonizaciones	que	en	estos	 territorios	 indígenas	se	

llevaron	 a	 cabo.	 	 	 Además	 de	 esto,	 es	 importante	 recalcar	 que	 Milanca	 trabaja	 como	

educador	intercultural	bilingüe,	en	escuelas	y	colegios	de	la	zona,	enseñándole	a	niños	y	

adolecentes	 el	 idioma	 mapudungun,	 la	 historia,	 cultura	 y	 cosmovisión	 de	 la	 nación	

mapuche,	con	propiedad,	pues	es	Profesor	de	Historia	y	Geografía	y	escritor	mapuche.	

Xampurria,	es	un	volumen	de	cuentos,	en	la	terminología	occidental,	mientras	el	mapuche	

los	conoce	como	epew,	divididos	en	relatos	de	mediana	duración	(epew)	y	breves	(pichi	

epew).		

El	libro,	se	muestra	como	en	un	fresco,	el	orden	patronal	que	todavía	existe	en	el	sur	de	

Chile,	en	el	cual	todos	los	xampurrias	pertenecen	a	la	clases	social	más	baja,	enfrentados,	

sin	metáforas	ni	alegorías,	al	crudo	paisaje	social,	donde	mujeres	y	hombres	xampurrias	son	

el	peldaño	más	bajo	de	la	escala	estamental,	defendiéndose	del	sistema	capitalista	con	los	

más	diversos	oficios	como	cantante	de	micros,	prostituta,	o	atendiendo	una	barra	de	un	

bar,	de	una	sociedad	asentada	en	el	antiguo	latifundio	feudal,	traído	por	los	usurpadores	

coloniales	en	distintas	oleadas,	primero,	por	la	Encomienda	de	Indios	y		la	Merced	de	Tierras	

de	 los	 españoles	 y	 criollos,	 luego	 con	 el	 extenso	 latifundio	 agrícola	 entregados	 a	 los	

migrantes	 germanos,	 legitimados	 por	 los	 Estados	 de	 Chile	 y	 Argentina	 y	 su	 fratricida	

Pacificación	 de	 la	 Araucanía	 y	 Guerra	 del	 Desierto,	 y	 normalizada	 por	 el	 proceso	 de	

proletarización	vivido	en	todo	el	país,	y	que	afectó	específicamente	a	los	sin	tierra,	(mejor	

dicho	sin	título	de	propiedad,	porque	la	tierra	era	ancestralmente	de	ellos	en	un	sistema	de	

propiedad	 intrínseca,	 dentro	 de	 una	 cultura	 sin	 uso	 de	 documentación	 de	 propiedad)	

quienes	 obligatoriamente	 emigraron	 hacia	 las	 grandes	 ciudades,	 y	 se	 incorporaron	 a	 la	

mano	 de	 obra	 proletaria,	 llevando	 consigo	 sus	 antiguas	 costumbres	 campesinas	 y	

gauchescas,	junto	a	sus	más	antiguas	costumbres	y	tradiciones	ancestrales,	en	una	sociedad	

republicana	que	se	comenzó	a	construir	a	ambos	lados	de	la	cordillera,	y	que	para	el	caso	

chileno	a	partir	de	la	Radicación	de	Tierras	en	el	periodo	de	1884-1930	y	la	usurpación	de	9	



millones	y	medio	de	has.	de	territorio	mapuche,	que	pasan	al	Estado	chileno,	solamente	en	

el	caso	del	Gulumapu,	que	corresponde	a	la	ladera	occidental	de	la	cordillera	de	los	Andes	

de	 lo	 que	 es	 el	Walmapu	mapuche,	 y	 que	 también	 abarcaba	 el	 Puelmapu,	 o	 territorio	

mapuche	de	la	ladera	oriental	de	la	cordillera	y	parte	de	las	pampas	australes.	(Marimán	

2006:	53-127)	

Los	xampurreas,	transitan	la	vida	cotidiana,	manteniéndose	atrapados	en	el	desamparo	de	

la	falta	de	educación,	la	marginación	de	la	pobreza	y	la	muerte	por	el	alcoholismo,	temática	

que	ha	dado	materia	de	investigación	a	jóvenes	poetas	como	David	Aniñir	Guilitraro	y	su	

importante	y	estudiado	libro,	Mapurbe,	Venganza	a	Raíz	(Pehuén	2005)	en	el	que	el	poeta	

explora	 la	 identidad	 xampurria	 de	 cientos	 de	 miles,	 si	 no	 millones,	 de	 sus	 hermanos	

mapuche,	viviendo	en	las	grandes	ciudades,	por	ejemplo	Santiago	o	Buenos	Aires.		

De	 esta	 forma,	 el	 sujeto	 xampurria	 tiene	 una	 única	 salida	 al	 status	 quo,	 y	 que	 es	 la	

insubordinación,	debido	a	la	propia	estrangulación	que	promueve	el	modelo	estructural	del	

capital	privado,	que	configura	una	sociedad	altamente	discriminadora	del	sujeto	que	lleva	

uno	o	dos	apellidos	mapuche	en	una	sociedad	neoliberal,	como	la	chilena	o	en	la	que	se	

está	aplicando	el	neoliberalismo	como	la	argentina.	

La	memoria	ancestral	da	cuenta	de	historias	de	una	nación	que	ha	sido	ultrajada	por	 las	

diferentes	oleadas	colonizadoras	y	 luego	violentada	por	el	Estado	hasta	hoy,	 tanto	en	el	

caso	 argentino	 en	 un	 proceso	 en	 que	 en	 conjunto	 el	 capital	 y	 el	 Estado	 oligárquico-

republicano	de	Santiago	y	Buenos	Aires,	se	propusieron	borrar	de	los	mapas,	el	Walmapu,	

o	país	mapuche,	que	hasta	fines	del	siglo	XIX,	y	desde	comienzos	del	siglo	XVI,	vivía	en	plena	

libertad,	 tras	 la	 destrucción	 de	 las	 siete	 ciudades	 españolas,	 por	 los	 ejércitos	 del	 toqui	

Pelantaro.	(León	1990,	2003,	2005,		Zavala	2008,	Pinto	2003,	Bechis	1984,	2008,	Mandrini	

2002,	Bello	2011,	2014,	Marimán	2014,	Moyano	2016)	

En	palabras	de	Roxana	Miranda	Rupailaf	que	también	es	una	poeta	xampurria;		

“El	autor	cuestiona	a	través	de	la	textura	mestiza	y	xampurreada	de	este	lenguaje-libro,	la	
idiosincrasia	del	mapuche	actual	y,	como	bien	lo	señala	David	Aniñir	en	la	contraportada	del	
texto,	“somos	sujetos	transculturales”.	A	esto	se	podría	añadir	que,	si	bien	no	existe	una	
identidad	prefijada	para	el	xampurria,	el	mestizo	a	través	de	la	palabra	escrita	se	transforma	
en	un	sujeto	de	poder.	Sobre	todo,	cuando	produce	su	propia	literatura	y	deja	de	reproducir	
el	discurso	oficial	y	estereotipado	con	el	cual	se	ha	descrito	al	sujeto	indígena	durante	largas	
décadas.	



La	escritura	es	parte	de	la	impureza,	ser	consciente	de	la	identidad	es	ingresar	a	un	ejercicio	
intelectual	 impuro	que	cuestiona	el	self,	nuestro	ser	en	el	mundo.	Por	eso	la	tensión	y	la	
desconfianza,	el	no	territorio,	 la	expulsión	de	 los	bares,	el	autoexilio,	el	estar	y	no	estar.	
Existir	 para	 el	 xampurria	 es,	 en	 sí,	 un	 desafío,	 una	 insolencia,	 una	 duda	 constante,	 una	
provocación	al	orden	social	establecido.	
“Xampurria”	es	un	 texto	narrativo	de	 factura	 rebelde.	 El	 autor	 consigue	 llevarnos	por	el	
margen	de	una	escritura	que	contiene	personajes	xampurrios,	mapuche-no	mapuche,	no	
mapuche-mapuche,	sino	que	modernos	y	situados,	sitiados	en	 la	ciudad	y	en	 los	bordes-	
(des)bordes,	el	pasado	se	encuentra	y	se	re-crea	en	las	cantinas;	con	pasamontañas	en	las	
marchas;	con	el	lumalonko	andamos	buscando	el	hilo	que	nos	conducirá	a	nuestros	propios	
minotauros	de	mar,	shumpalles	que	le	dicen.	Así,	en	trance	andamos.”	(Miranda	Rupailaf	
2017:	S/P)2	

	
Evidentemente	el	problema	del	xampurria	es	un	problema	ontológico,	que	tiene	que	ver	

con	el	ser,	pero	que	ha	solucionado	inteligentemente	entrando	y	saliendo	de	la	identidad	

mapuche	o	de	la	identidad	chilena	o	argentina.	

	
Una	mirada	a	algunos	epew.	

	

	En	el	epew;		La	herencia	de	Evaristo	Paichil,	el	poder	despoja	al	derrotado	históricamente,	

al	sujeto	mapuche	del	derecho	más	mínimo,	que	es	poder	sepultar	a	sus	difuntos:		

	 “(...)	seleccionados	a	gatillo	por	sus	verdugos,	abuelos	y	abuelas	no	les	alcanzaron	a	hacer	
	 el	rito	de	sepultura	con	 las	Llangkas	para	que	su	Püllü	encuentre	el	reposo,	y	sus	huesos	
	 insepultos	se	perdieron	en	medio	de	los	remolinos	(…)”	(Milanca	2015:	23)		
	

Dando	cuenta	del	proceso	de	colonización	y	aniquilación	de	 los	 indígenas	del	Wallmapu	

ocurrido	paralelamente	entre	Chile	y	Argentina	a	fines	del	siglo	XIX.				

La	fortaleza	femenina	es	otro	de	los	aspectos	transversales	en	la	obra	Xampurria	de	Javier	

Milanca.			Si	el	orden	masculino	se	ve	socavado	por	la	explotación	y	frustración,	la	mujer	

cumple	un	rol	fundamental,	puesto	que,	emerge	como	pilar	en	una	narración	desgarradora	

del	mundo	popular:	“La	viuda	Quilaqueo	se	convirtió	en	una	mujer	abnegada.			Sacrificando	

su	propio	cuerpo,	se	convirtió	en	una	invencible	lavadora	de	ropa	ajena…”	(Milanca	2015:	

30)	
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Estos	personajes	no	tienen	tiempo	para	melodramas	porque	deben	sobrevivir	a	un	contexto	

que	es	violento	para	sus	propias	vidas:	“Llevaba	una	vida	poblada	de	chiquillos	andrajosos,	

medios	piluchos,	piojentos	y	sarnosos,	criados	a	la	munda.”	(Milanca	2015:	37)	

Finalmente,	el	 libro	 tiene	una	 riqueza	de	saberes	y	 rebeldía	 frente	a	 la	muerte,	 lejos	de	

tópicos	folclóricos	y	donde	no	llegan	los	discursos	para	aspirar	al	primer	mundo.			El	mayor	

mérito	se	basa	en	el	dominio	y	espontaneidad	para	mostrar	a	las	comunidades	sin	tierra	y	

que	aún	resisten	en	el	sur	de	Chile.		

Xampurria,	 viene	 a	 confirmar	 que	 el	 panorama	 social	 no	 ha	 cambiado,	 con	 el	 fin	 de	 la	

sociedad	Estamental	y	la	nueva	Sociedad	de	Clases,	y	las	denuncias	que	se	exponen	en	las	

narrativas	 como	en	Quilapan	de	Baldomero	 Lillo,	Mariluán,	 de	Blest	Gana,	 o	 El	 Roto	de	

Joaquín	Edwards	Bello,	se	mantiene	sobre	el	pueblo	mapuche	y	los	mestizos	xampurrias.	

Nos	proponemos	cuestionar	estas	interrogantes.			Para	ello	hay	que	partir	de	la	idea	de	"no	

pertenencia	a	un	lugar",	de	una	realidad	hecha	de	fronteras	esfuminadas,	viajes	de	ida	y	

vuelta,	 "vagabundeos	 iniciáticos"	 (Maffesoli,	 2005)	 "cultura	 del	 camino",	 "callejeo"	

impenitente,	impulsos	de	vida	errante,	nomadismo	asumido	como	destino,	aspiraciones	a	

"estar	en	otro	lugar"	y	de	"salir	de	sí	mismo"	que	favorecen	también	los	mundos	virtuales	

del	espacio	cibernético,	aprendizajes	en	la	otredad	y	-¿Por	qué	no?-	secreta	nostalgia	por	el	

mundo	 perdido	 de	 los	 orígenes,	 en	 que	 se	 reconoce	 buena	 parte	 de	 la	 narrativa	

contemporánea.	

En	 ese	 sentido,	Milanca	 es	 un	 sujeto	 que	 habita	 la	 transterritorialidad	 en	 su	 identidad	

xampurria,	 pues	 contiene	 en	 su	 imaginario	 y	 circula	 constantemente	 por	 un	 territorio	

mapuche-argentino-chileno,	y	aún	más,	habita	y	circula	contantemente	en	blogs	y	revistas	

de	 literatura	 de	 carácter	 virtual,	 y	 es	 un	 muy	 motivado	 participante	 de	 la	 plataforma	

Facebook,	donde	se	le	puede	ver	presentando	sus	libros	en	Bariloche,	Buenos	Aires,	Osorno,	

Valdivia,	 Lima	 y	 Santiago,	 publicando	 notas	 de	 prensa,	 textos,	 páginas	 y	 contenidos	

literarios	 y	 políticos	 de	 reivindicación	 de	 la	 nación	mapuche.	 	 	 Podríamos	 decir	 en	 ese	

sentido	que	Milanca	también	es	un	xampurria	digital,	pues	interactúa	tanto	con	sus	libros,	



tanto	en	papel	como	virtuales,	por	lo	que	es	necesario	no	solo	hablar	de	transterritorialidad	

geográfica,	sino	también	desde	la	emergencia	de	nuevos	formatos	de	literatura	mestiza.	

	

Existe	una	diferente	ontología	de	lo	que	se	entienden	diversos	ámbitos	del	pensamiento	

xampurria,	como	es	el	territorio,	la	cultura,	la	religión,	etc.,	entre	las	dos	facciones	y	culturas	

que	se	enfrentan	durante	la	destrucción	de	las	7	ciudades,	como	un	periodo	en	que	estos	

elementos	resaltan	aún	más	en	el	espíritu	de	los	combatientes,	por	lo	que	es	necesario	una	

comprensión	hermenéutica	del	concepto	cultura,	que	históricamente	explique,	no	solo	la	

guerra	por	territorio,	si	no,	la	guerra	de	interpretaciones,	que	se	daba	en	el	intestino	de	ese	

conflicto	de	epistemes,	por	lo	que	el	sujeto	xampurria	transita	en	dos	diferentes	epistemes.	

Es	decir,	si	durante	todo	el	periodo	que	abarcó	 la	Guerra	de	Arauco,	se	enfrentaron	dos	

diferentes	cosmovisiones,	epistemes	y	ontologías,	fue	durante	el	periodo	de	1598-1604	que	

este	enfrentamiento,	tanto	en	las	armas	como	en	el	espíritu,	fue	más	radical	y	caracterizó	

la	 posterior	 vida	 independiente	 de	 la	Nación	mapuche	 hasta	 la	 usurpación	 total	 de	 sus	

tierras	en	la	década	del	30	del	siglo	XX.				

Esa	 radicalidad	 en	 el	 sentido	 de	 la	 guerra	 durante	 este	 periodo,	 le	 otorga	 un	 horizonte	

observable,	para	hablar	de	un	estrato	en	nuestra	temporalidad	de	tipo	arqueológica.		 	El	

periodo	en	sí	fue	tan	particular	en	su	historicidad	que	quedó	marcado	en	la	historia	como	

un	 estrato.	 	 Es	 un	 periodo	 que	 tiene	 una	 significación	 diferente	 de	 todos	 los	 periodos	

anteriores	 y	 posteriores.	 	 Representa	 la	 voluntad	 mapuche-huilliche	 por	 liberarse	 del	

español	 desde	 una	 postura	 radical	 en	 extremo	 violenta	 del	 proceso	 de	 dominación	

castellana	cristiana,	por	lo	que	todos	los	xampurrias,	reconocen	a	Pelantaro	como	un	héroe	

nacional.	

	

El	sujeto	xampurria	en	medio	de	una	Guerra	ontológica	en	el	que	le	disparan	de	ambos	

frentes	

	

El	 xampurria	 negocia	 su	 identidad	 de	 acuerdo	 a	 sus	 necesidades	 y	 dependiendo	 del	

intercomunicador	que	tenga	en	frente.	



En	ese	sentido,	el	xampurria	cuando	es	nacido	en	territorio	chileno	como	en	el	caso	

de	Javier	Milanca	Olivares,	tiene	que	pasar	por	la	aduana	chilena	para	entrar	al	Argentina	

por	el	paso	Puyehue,	ante	las	autoridades	se	presenta	con	cédula	de	identidad	chilena,	pero	

al	 interactuar	 con	 la	 sociedad	 argentina,	 se	 presenta	 cómo	 mapuche.	 	 	 Especialmente	

cuando	interactúa	con	otros	mapuche	de	Argentina,	pues	en	la	cosmovisión	mapuche,	el	

territorio	 del	 Wallmapu,	 del	 que	 se	 identifican	 por	 despojo,	 abarca	 actualmente	 tanto	

territorio	chileno	como	argentino.	

Es	decir,	el	xampurria	negocia	su	identidad	según	su	conveniencia,	y	en	este	sentido	

esto	no	es	una	acusación,	peyorativa.			Pensamos	que	es	una	estrategia	de	supervivencia	de	

la	identidad	mapuche,	que	luego	de	siglos	de	lucha	ha	encontrado	en	la	identidad	xampurria	

una	forma	de	perpetuar	parte	de	la	cultura	mapuche.	

José	A.	Marimán,	en	su	libro	“Autodeterminación,	ideas	políticas	mapuche	en	el	siglo	

XXI”,	concluye	que	la	identidad	individual	del	sujeto	mapuche,	es	un	proceso	que	siempre	

esta	 en	 construcción	 y	 resignificación,	 especialmente	 cuando	 se	 trata	 de	 esta	 identidad	

relacionada	 al	 nacionalismo.	 	 	 Los	 xampurrias	 pueden	 perfectamente	 apoyar	 a	 Chile	 o	

Argentina	en	el	futbol,	pero	ante	todo	se	sienten	mapuche,	o	herederos	de	lo	mapuche	y	

no	 lo	esconden.	 	 	Distintos	de	aquel	mapuche	que	se	 tiñe	el	pelo	para	aparentar	no	ser	

mapuche,	 aunque	 los	 rasgos	 genéticos	 no	 se	 pueden	 ocultar	 con	 cirugías	 plásticas.			

Marimán	 explica	 que	 la	 identidad,	 al	 ser	 un	 elemento	 dinámico	 en	 eterna	 construcción	

puede	 tener	para	 sujetos	mestizos	de	origen	 chileno	o	 argentino,	 una	 raigambre	 con	el	

Estado	nación	en	el	que	nacieron,	o	una	raigambre	con	la	cultura	mapuche.	

Podríamos	decir	de	alguna	manera	que	los	xampurria,	son	aquellos	descendientes	

de	mapuche	que	se	sienten	identificados	con	parte	de	la	cultura	mapuche,	y	en	ese	sentido	

Marimán	explica	 las	 transformaciones	 culturales	que	 se	han	dado	 también	dentro	de	 la	

propia	sociedad	mapuche,	por	ejemplo,	con	la	aparición	de	loncos	mujeres,	o	el	olvido	de	

prácticas	 como	 el	 sacrificio	 humano.	 	 	 Cabe	 recordar	 que	 el	 último	 sacrificio	 humano	

realizado	por	los	mapuche	al	menos	en	Chile,	que	se	tenga	registro	fue	en	el	año	de	1960,	

con	motivo	del	terremoto	que	asoló	el	sur	de	Chile,	conocido	como	el	terremoto	de	Valdivia.	



En	esa	ocasión,	una	machi	de	la	localidad	de	Puerto	Saavedra	sacrificó	un	niño	para	

calmar	las	aguas	del	reciente	maremoto	y	el	movimiento	de	tierras	que	produjo	la	guerra	

entre	Kay	Kay	y	Treng	Treng.	

Aquí	es	donde	nos	encontramos	con	la	necesidad	del	diálogo	de	saberes	y	de	una	

hermenéutica	 diatópica,	 pues	 los	 cambios	 transculturales	 como	 se	 definen	 los	 mismos	

xampurrias,	nos	hablan	de	dos	muy	diferentes	constelaciones	de	 sentido.	 	 	 La	 forma	de	

pensar	racional	del	occidente	eurocéntrico,	enfrentado	a	 las	 forma	de	pensar	propia	del	

mapuche,	cuya	cosmovisión	es	muy	compleja	y	pocas	veces	comprendida	por	las	sociedades	

chilena	y	argentina.	

El	 sujeto	 xampurria	 tendría	 la	 capacidad	 de	 entrar	 y	 salir	 de	 cada	 una	 de	 las	

constelaciones	 de	 sentido.	 	 	 Pensamos	 que	 es	 prácticamente	 imposible	 para	 un	winka,	

comprender	el	sentido	de	la	cosmovisión	mapuche	a	cabalidad	sin	conocer	el	idioma.			En	

ese	 sentido	 nuestra	mirada	 analítica	 a	 “Xampurria,	 el	 lof	 de	 los	 que	 no	 tienen	 lof”,	 es	

precisamente	 postcolonial	 y	 no	 mapuche.	 	 	 Desconfiamos	 celosamente	 de	 aquellos	

investigadores	que	dicen	conocer	a	cabalidad	la	lógica	mapuche,	sin	conocer	y	dominar	el	

idioma,	 y	 hay	 algunos	 con	 tanta	 soltura	 que	 se	 atreven	 a	 decir	 que	 comprenden	 la	

cosmovisión	mapuche,	por	que	han	trabajado	un	par	de	textos	de	autores	xampurrias,	o	

han	vivido	cerca	de	algún	mapuche	amigo	que	hace	las	veces	de	informante.	

Precisamente,	son	los	otros	los	que	según	Marimán,	delimitan	los	márgenes	de	los	

propios.	

“El	 nacionalismo	 como	 ideología,	 aporta	 a	 la	 identidad	 étnica	 o	 nacional	 (ambas	 se	
construyen	en	función	del	otro,	que	para	el	caso	mapuche	es	un	winka	ladrón	o	usurpador)	
una	 sensación	de	 seguridad	y	estabilidad,	en	momentos	en	que	una	amenaza	exterior	o	
interior	muestra	desraizamiento,	fragmentación	y	debilitamiento	de	los	lazos	sociales,	entre	
los	miembros	de	un	grupo	étnico	O	de	una	nación.	(Eriksen,	1993)	esto	ocurre	cuando	un	
grupo	étnico	o	nacionalidad	se	siente	atacada	o	victimizada	por	otro”.	(Marimán	2012:	104)	
	
En	 ese	 sentido,	 es	 el	 propio	 xampurria	 sin	 lof,	 el	 que	 determina	 quién	 es	 otro	

xampurria	y	lo	incorpora	en	su	lenguaje	a	su	cultura	xampurria,	pues	no	todos	los	mapuche	

o	descendientes	de	mapuche	se	sienten	xampurria.			El	xampurria	tiene	un	fuerte	sentido	

de	pertenencia	a	la	historia	mapuche,	y	esta	historia	está	recién	escribiéndose	con	autores	

como	Pablo	Marimán	o	Adrián	Moyano,	por	nombrar	un	chileno	y	un	argentino.	



La	historiografía	mapuche	está	en	proceso	de	construcción,	al	igual	que	la	identidad	

xampurria,	por	lo	que	es	precisamente	los	que	no	tienen	lof,	es	decir	los	xampurrias	guaxos	

del	 linaje	mapuche,	 los	 que	 se	 autodeterminan	 xampurrias.	 	 	 Según	 esto,	 un	 sujeto	 de	

apellido	mapuche,	pero	que	no	tenga	ningún	vínculo	con	alguna	organización	mapuche	ya	

sea	urbana	o	rural,	no	va	atener	conciencia	de	decir	que	es	xampurria.			El	xampurria	sabe	

en	sí	mismo	que	reconocerse	xampurria,	le	va	a	servir	para	sentirse	más	integrado	entre	los	

xampurrias	 que	 no	 tienen	 lof,	 pero	 también	 le	 puede	 jugar	 en	 contra,	 como	 elemento	

discriminador	en	las	sociedades	chileno-argentina.			Con	esto,	ser	xampurria	puede	ser	una	

ventaja	o	una	desventaja,	del	que	el	xampurria	mismo	hábilmente	manipula	y	entra	y	sale	

de	 la	 xampurrialidad	 según	 su	 conveniencia,	 como	 mecanismo	 inteligente	 para	 saber	

moverse	en	los	bordes,	que	como	dice	la	poeta	Miranda	Rupailaf,	siempre	se	desbordan	

como	en	las	historias	xampurrias	del	xampurria	Milanca.	

La	conclusión	importante	que	podemos	sacar,	es	que	el	xampurria	nos	permite	abrir	

un	ojo	a	lo	que	está	pasando	dentro	de	la	sociedad	mapuche	a	ambos	lados	de	la	cordillera.			

Por	lo	cual,	el	diálogo	de	saberes	culturales	es	muy	importante,	por	que	el	xampurria	sabe	

cosas	que	el	winka	no	sabe.			Por	ejemplo,	el	conocimiento	ancestral	respecto	de	las	hierbas	

medicinales,	históricamente	conservado	por	las	machi,	y	que	en	la	general	privatización	del	

neoliberalismo,	 ahora	 ha	 permitido	 la	 proliferación	 de	 tiendas	 de	 ventas	 de	 hierbas	

medicinales	en	diferentes	partes	de	Chile	y	Argentina.				 O	también	la	incorporación	de	la	

medicina	ancestral	mapuche	a	la	medicina	estatal	del	hospital	de	Temuco.	

En	ese	sentido	el	Estado	de	Chile	se	comporta	como	un	Estado	esquizofrénico	con	la	

nación	mapuche,	 pues	por	 un	 lado	 los	 integra,	 como	en	el	 sistema	de	 salud	o	 en	otros	

servicios	públicos	donde	se	ha	incorporado	el	mapudungun	a	la	señalética,	pero	por	otro	

lado,	 se	 les	 persigue	 y	 atormenta	 según	 la	 Ley	 Antiterrorista,	 que	 mantiene	 en	 estos	

momentos	 a	 varios	mapuche	 en	 huelga	 de	 hambre,	 por	 las	 injusticias	 cometidas	 estos	

últimos	años	contra	comuneros	mapuche,	que	no	hacen	otra	cosa	que	defender	sus	tierras	

ancestrales	de	las	garras	de	las	transnacionales.	

En	ese	sentido	el	xampurria	debe	tener	claro	que	su	integración	por	un	lado	de	la	

sociedad	mapuche,	 es	 un	 signo	de	 sospecha	 y	 desconfianza	 en	una	 sociedad	 altamente	



racista	y	clasista,	como	lo	es	la	sociedad	del	sur	de	Chile,	en	la	que	Milanca	ha	crecido	y	se	

ha	educado,	en	la	que	cualquier	signo	xampurria	es	motivo	de	discriminación	por	parte	de	

los	winkas,	que	admiran	todo	lo	que	sea	europeo,	especialmente	alemán,	y	esto	es	algo	que	

se	puede	ver	perfectamente	en	los	epew	de	Xampurria,	el	lof	de	los	que	no	tienen	lof,	es	

decir,	han	sido	ultrajados	de	todo.	
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